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EDITORIAL

En la actualidad, “los Congresos” suelen ser el 
foro para la puesta en común, los debates y las ac-
tualizaciones de los conocimientos entre los espe-
cialistas en este caso de la Medicina del Deporte.

También comportan un impacto socioeconómico 
en el lugar elegido para su celebración, sobre todo 
si se trata de citas internacionales con gran poder 
de convocatoria.

Éste ha sido el caso del XXX Congreso Mundial 
de la Federación Internacional de Medicina del 
Deporte que tuvo lugar en Barcelona durante el 
mes de noviembre pasado y que congregó a más 
de 1.200 participantes de 75 países.

A parte de albergar los Congresos Nacionales, las 
ciudades españolas se han convertido en un destino 
apetecible para las sociedades médicas continen-
tales y mundiales. Al aumento del nivel científico, 
investigador y asistencial registrado en España en las 
últimas décadas se une la mejora de la capacidad 
organizativa y logística para acoger este tipo de 
actividades, y otros atractivos como son el carácter 
cordial de nuestras gentes, los precios asequibles en 
los alojamientos, la exquisita restauración y, en oca-
siones, una buena oferta turística, cultural y de ocio. 

Desde que los Juegos Olímpicos del 92 pusieron 
a Barcelona en el mapa del turismo, ya sea profe-
sional o de ocio, la ciudad se ha ido afianzando 
hasta convertir los congresos y reuniones científicas 
en la primera actividad económica de la ciudad, 
piedra angular de este crecimiento, desde 1994 
hasta estos momentos, sobrepasándose el millar 
de los certámenes que sitúan a la Ciudad Condal 
entre las diez primeras del mundo en la organiza-
ción de acontecimientos de ese tipo.

Un congreso es tarea de muchos: un buen número 
de participantes y un excelente nivel científico, y 
sobre todo el apoyo de una institución que ha sido 
fundamental para nosotros: el Ayuntamiento de Bar-
celona, donde hemos sido siempre bien acogidos 
por todo el grupo que dirige el Sr. Pere Alcober; lo 
mismo podríamos decir de la Generalitat de Catalu-

ña, quien nos ha otorgado una importante ayuda; y 
cómo no el Consejo Superior de Deportes.

Durante una semana, el Centro de Convenciones 
del Forum de Barcelona fue el centro mundial de 
la Medicina del Deporte. Hubo reuniones de la 
Federación Internacional de Medicina del Deporte 
con su Asamblea y su Comité de Delegados; de la 
Europea de Medicina del Deporte; y otras varias de 
la Federación Española de Medicina del Deporte.

Además de los actos científicos, algunos de los invita-
dos al Congreso visitaron el Ayuntamiento de la capital 
en una importante recepción, el Liceo de Barcelona, y 
lugares emblemáticos en la gastronomía de la ciudad 
que, como es lógico, entusiasmaron a todos ellos.

Como nos señalaba el Dr. Walter Frontera, Presiden-
te de la Federación Internacional de Medicina del 
Deporte (FIMS), el Congreso de Barcelona 2008 va a 
marcar un antes y un después entre todos los Congre-
sos celebrados en los ochenta años que tiene la FIMS.

Por cierto, que el próximo tendrá lugar en Puerto 
Rico, en donde el Presidente de la FIMS seguro que 
estará ya trabajando por él. Y como nos decía: 
“Nos lo habéis puesto muy difícil”.

Desde este editorial, quiero agradecer a todos los 
que de una manera u otra han intervenido durante 
el “embarazo” de este Congreso y, posteriormente, 
“en el parto”, esos días tan magníficos, con salas 
repletas de asistentes y con ese elevadísimo número 
de participantes, que en los últimos congresos de 
FIMS era bastante escaso.

No puedo olvidar agradecer a ese buen número de 
laboratorios y casas comerciales que estuvieron con 
nosotros durante las jornadas del Congreso, pues 
sin ellos este evento se hubiera quedado muy cojo, 
no sólo por el ambiente que generan los stands, los 
variados stands de la Medicina del Deporte, si no por-
que en la economía de un congreso uno piensa que 
hay tres partes importantes: el número de inscritos, las 
ayudas de la administración y, en tercer lugar, el inesti-
mable apoyo de los laboratorios y casas comerciales.
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